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«LA VERDAD ES SIEMPRE REVOLUCIONARIA.»

«ODIO A LOS INDIFERENTES. CREO QUE VIVIR SIGNIFICA TOMAR PARTIDO.»

«INSTRÚYANSE, PORQUE TENDREMOS NECESIDAD DE TODA VUESTRA INTELIGENCIA. 
AGÍTENSE, PORQUE TENDREMOS NECESIDAD DE TODO VUESTRO ENTUSIASMO. 
ORGANÍCENSE, PORQUE TENDREMOS NECESIDAD DE TODA VUESTRA FUERZA.»

«LA INDIFERENCIA ES EL PESO MUERTO DE LA HISTORIA.»

La rotundidad y el vigor de las tesis de Gramsci tienen el poder de des-
pertar a los ciudadanos adormecidos, son una lucha imperecedera contra 
la apatía y la sumisión, y por ello su pensamiento es siempre necesario y 
reivindicado, especialmente en periodos complejos. Hoy su pensamiento 
vuelve a estar de actualidad especialmente en España, donde una buena 
parte de la izquierda reivindica de nuevo sus enseñanzas. Pero, ¿realmente 
se conoce bien a Antonio Gramsci?

En este contexto, Contra el elitismo ofrece una selección y un análisis de aque-
llos de sus textos y conceptos de mayor actualidad —términos gramscianos 
como «jacobinismo», «revolución pasiva» o «voluntad colectiva», que se han 

convertido en moneda corriente en nuestro país en contextos 
políticos— así como una guía de sus  posibles 

aplicaciones. Una obra que aborda todos 
aquellos aspectos que hacen que Gramsci 

sea plenamente actual en nuestro panorama 
histórico, cultural y político, y que trata estos 

aspectos no desde una óptica erudita, sino divul-
gativa y práctica, para que todo el mundo pueda 

acceder al conocimiento de sus ideas.
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Cuadernos de la cárcel, Cuaderno 13, párrafo 17:

En la «relación de fuerza» hay que distinguir diversos mo-

mentos o grados, que fundamentalmente son los siguientes:

1) Una relación de fuerzas sociales estrechamente vincu-

lada a la estructura, objetiva, independiente de la vo-

luntad de los hombres, que puede ser medida con los 

sistemas de las ciencias exactas o físicas. Sobre la base 

del grado de desarrollo de las fuerzas materiales de pro-

ducción tienen lugar los reagrupamientos sociales, 

cada uno de las cuales representa una función y tiene 

una posición dada en la producción misma. Esta relación 

es lo que es, una realidad rebelde: nadie puede modificar 

el número de las empresas y de sus empleados, el núme-

ro de las ciudades con su población urbana, etc. Este 

punto de vista fundamental permite estudiar si en la so-

ciedad existen las condiciones necesarias y suficientes 

para su transformación, permite, dicho de otra manera, 

controlar el grado de realismo y de viabilidad de las di-

versas ideologías que han nacido en el mismo terreno, 

en el terreno de las contradicciones que se han generado 

durante su desarrollo.

2) Un momento sucesivo es la relación de las fuerzas po-

líticas, es decir la evaluación del grado de homogenei-
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dad, de autoconciencia y de organización alcanzados 

por varios grupos sociales. Este momento puede ser a 

su vez analizado y diferenciado en grados diversos, que 

corresponden a los diversos momentos de conciencia 

política colectiva, en el modo en que se han manifes-

tado hasta ahora en la historia. El primero y más ele-

mental es el económico-corporativo: un comerciante 

siente que debe ser solidario con otro comerciante, un 

fabricante con otro fabricante, etc., pero el comerciante 

todavía no se siente solidario con el fabricante; siente la 

unidad homogénea, y el deber de organizarla, del grupo 

profesional, pero todavía no la del grupo social más am-

plio. Un segundo momento es aquel en que se alcanza 

la conciencia de la solidaridad de intereses entre todos 

los miembros del grupo social, pero todavía en el ámbito 

meramente económico. En ese momento ya se plantea la 

cuestión del Estado, pero sólo en cuanto a alcanzar una 

igualdad político-jurídica con los grupos dominantes, ya 

que se reivindica el derecho a participar en la legislación 

y en la administración y quizá modificarlas, reformarlas, 

pero dentro del cuadro ya existente. Un tercer momento 

es aquel en el que se alcanza la conciencia de que los 

propios intereses corporativos, en su desarrollo actual 

y futuro, superan el ámbito corporativo, de grupo mera-

mente económico, y pueden y deben convertirse en los 

intereses de otros grupos subordinados. Esta es la fase 

más claramente política, que marca una clara transición 

de la estructura a la esfera de las superestructuras com-

plejas, es la fase en la que las ideologías germinadas pre-
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cedentemente se convierten en «partido», se enfrentan 

y se combaten hasta que una sola de ellas, o al menos 

una única combinación de estas, comienza a prevale-

cer, a imponerse, a difundirse en toda el área social, de-

terminando no sólo la unicidad de los fines económicos 

y políticos, sino también la unidad intelectual y moral, 

poniendo todas las cuestiones en torno a las cuales se 

desencadena la lucha no en un plano corporativo sino 

en un plano «universal», creando así la hegemonía de 

un grupo social fundamental sobre una serie de grupos 

subordinados. […]

3) El tercer momento es el de la relación de las fuerzas mi-

litares, inmediatamente decisivo según el caso. (El de-

sarrollo histórico oscila continuamente entre el primero y 

el tercer momento, con la mediación del segundo.) Pero 

tampoco este momento es identificable de manera in-

mediata y esquemática; también se pueden distinguir 

grados: el militar propiamente dicho o técnico-militar y el 

político-militar. En el desarrollo de la historia, estos dos 

grados se han presentado formando una gran variedad 

de combinaciones. Un ejemplo típico que puede servir 

como demostración es el de la relación de opresión mili-

tar de un Estado sobre una nación que busca su indepen-

dencia del Estado. La relación no es puramente militar, 

sino político-militar y, de hecho, una opresión de este tipo 

sería inexplicable sin una situación de disgregación social 

del pueblo oprimido y la pasividad de su mayoría; por lo 

que la independencia no se podrá lograr con fuerzas pu-

ramente militares sino militares y político-militares. […]
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Otra cuestión conectada con las anteriores es la de 

ver si las crisis históricas fundamentales están inmedia-

tamente determinadas por crisis económicas. […] Se 

puede excluir que, por sí mismas, las crisis económicas 

inmediatas produzcan acontecimientos fundamentales; 

sólo pueden crear un terreno más favorable a la difusión 

de ciertos modos de pensar, de plantearse y de resolver las 

cuestiones que afectan a todo desarrollo ulterior de la vida 

de un Estado. Por otra parte, todas las afirmaciones res-

pecto a períodos de crisis o de prosperidad pueden dar 

lugar a juicios unilaterales. En su compendio de historia 

de la Revolución francesa (ed. Colin), Mathiez se opone 

a la historia vulgar tradicional, que a priori «encuentra» 

una crisis que coincide con las grandes rupturas de los 

equilibrios sociales, y afirma que hacia 1789 la situación 

económica inmediata era más bien buena por lo que no 

se puede decir que la catástrofe del Estado absoluto se 

debiera a una crisis de miseria. 

1

Hay que partir de una premisa: nuestra lectura 
del mundo, de lo que sucede, de lo que escuchamos, ve-
mos y leemos, está mediatizada por nuestra concepción 
del mundo «espontánea». No es «espontánea» porque no 
tiene su origen en nuestra libertad. Es más bien un con-
junto de fragmentos deslavazados de filosofías pasadas, 
de ideas, creencias y certezas incorporadas a nuestro 
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lenguaje. Es nuestro sentido común. Cuando aprende-
mos a hablar, reproducimos el sentido común, lo apun-
talamos.

2

De los fragmentos que forman nuestro sentido co-
mún de hoy en día, algunos están vinculados a la teo-
ría marxista. Tenemos un «marxismo espontáneo» que 
hemos incorporado y hacemos valer a la hora de inter-
pretar los fenómenos históricos. Uno de los elementos 
fundamentales de nuestro «marxismo espontáneo» es 
el economicismo, es decir, creer que la economía es el 
primer principio explicativo de lo que sucede, que los 
acontecimientos económicos son los que mueven el mun-
do, que todo lo que sucede puede tener una explicación 
económica: la sucesión de las civilizaciones, las guerras y 
las conquistas, los cambios sociales y culturales, las crisis 
de los Estados, etc.

Gramsci señaló el economicismo como un obstáculo a 
la hora de interpretar correctamente el mundo. En uno de 
sus primeros artículos —titulado inequívocamente «Con-
tra El capital»— critica la concepción del marxismo que 
se considera una ciencia. «La historia —escribe— no es 
un cálculo matemático.» Y este punto de vista acompañó 
todos sus escritos posteriores.
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3

El economicismo es una especie de determinismo. La 
economía como determinante, dice Gramsci, nos hace 
ver que los hechos históricos más relevantes tienen su 
explicación en el malestar o bienestar económico. Por 
ejemplo, se interpretará que la Revolución francesa de 
1789 no fue sino producto de una situación económica 
que arrastró a las masas a asaltar las calles de París y la 
Bastilla. 

La fuerza de los argumentos economicistas se debe 
a que, cuando el acontecimiento ya ha tenido lugar, la 
pregunta de «¿A quién beneficia esta situación?» siempre 
tiene una respuesta. Esa respuesta transforma a estos 
argumentos en infalibles, haciendo que el efecto del enri-
quecimiento de unos se convierta en la causa que desen-
cadenó el proceso. 

4

Ya en «Contra EL CAPITAL», un artículo de juventud, 
afirma Gramsci que el factor más importante para ana-
lizar los cambios históricos no son los hechos económicos 
sino que la sociedad manifieste «una voluntad social co-
lectiva». También nuestro «marxismo espontáneo» sostie-
ne que son necesarias las condiciones objetivas y las con-
diciones subjetivas. Sin embargo, afirmar que los cambios 
revolucionarios exigen que sus protagonistas los realicen no 
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deja claro cómo establecemos la relación entre lo objetivo 
(la economía) y lo subjetivo (la voluntad de la sociedad). 
Porque, de nuevo, podríamos estar afirmando que es la 
estructura económica de un país la que determina la exis-
tencia de unas fuerzas sociales revolucionarias y que la 
fluctuación política es siempre una expresión inmediata 
de la base económica.

Existe, sin duda, un elemento mecánico y otro volun-
tario en una sociedad. Pero, como dice Gramsci, el des-
plome del adversario no sucederá jamás mecánicamente. 
La prueba es que el automatismo mecánico de la historia 
tiene que potenciarse políticamente, y si el factor humano 
fracasa, entonces el automatismo también fracasa: y eso 
justamente es la demostración de que el automatismo no 
existe. Lenin hizo la revolución en contra de las condicio-
nes teóricas que planteaba El capital de Marx.

5

Al peligro del economicismo se opone el del volun-
tarismo subjetivista, o sea no valorar lo mecánico, sólo la 
voluntad. Creer, por ejemplo, en la justicia de una táctica 
y lanzarla independientemente del análisis del momento. 
Gramsci critica en repetidas ocasiones a los espartaquistas 
alemanes. En ellos ve una sucesión de ambos errores: el 
espontaneísmo economicista que espera el derrumbe de 
la sociedad al final de la Primera Guerra Mundial y el 
voluntarismo de las repetidas llamadas a la huelga general 
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en un momento en que la iniciativa política había dejado 
de estar en el movimiento obrero.

La historia tiene como uno de sus factores la econo-
mía, pero la complejidad del proceso entero es lo que 
hay que desentrañar. El texto de Gramsci que citamos 
tiene que ayudarnos a entenderlo.

6

El texto plantea la existencia de tres elementos 
que hay que tener en cuenta cuando se analizan los con-
flictos sociales: el elemento económico, el político y el mi-
litar. 

El elemento económico, la estructura, es la realidad 
rebelde. Rebelde ante la voluntad, rebelde porque es la 
realidad de la que hay que partir, nos guste o no nos 
guste: el tejido industrial, la población en las ciudades y 
en el campo, el número de empleados, el nivel educativo 
de la gente, la ocupación de las mujeres, la mortalidad 
infantil, etc. Es todo lo que puede reducirse a números, 
a estadísticas, aquello a lo que pueden aplicarse métodos 
de las ciencias positivas para su análisis. Determina lo que 
es necesario, son las condiciones sin las cuales no puede 
llevarse a cabo ninguna transformación.

Pero el elemento decisivo es el segundo, el elemento 
político. Y en él podemos discernir tres momentos: el pri-
mero, el momento corporativo, vinculado estrechamente 
a la economía; el segundo, el momento de la conciencia 
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política y de los primeros pasos en la organización; el 
tercero, el momento de la voluntad colectiva y del partido 
político.

El tercer elemento hace alusión a las fuerzas militares. 
Puede, sin duda, ocurrir que el conflicto se traduzca en 
términos militares o político-militares. Después de todo 
lo que sabemos y hemos vivido (por ejemplo, nuestra gue-
rra civil de 1936-1939) podemos afirmar que es deseable 
que el conflicto no se dirima nunca en estos términos.

7

Nos centraremos en el elemento político. Hay una 
gradación temporal, corporativismo-autoconciencia-
partido, que es como una catarsis, una transformación 
subjetiva de los componentes de un grupo social. 

Gramsci utiliza la palabra catarsis en un sentido clási-
co. En efecto, Aristóteles escribió acerca de la catarsis o 
purificación de los sentimientos que lleva a cabo la trage-
dia: los espectadores, mediante la identificación con los 
personajes trágicos, elevan sus sentimientos, los limpian 
de su aspecto más irracional, y de este modo se vuelven 
mejores personas. Gramsci, que siempre considera que las 
pasiones humanas forman parte de la realidad histórica 
y política, utiliza la idea de la catarsis como elevación 
necesaria del elemento subjetivo. No opone la pasión a la 
razón; la catarsis política no cancela la pasión, la trans-
forma en un sentimiento mejor.
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44 — CONTRA EL ELITISMO

El primer momento de este proceso es el corporativis-
mo; es el punto de partida. El corporativismo sólo tiene en 
cuenta intereses particulares de un sector económico: los 
comerciantes, los trabajadores asalariados, los funciona-
rios. La solidaridad se expresa como un movimiento en-
tre los componentes de una misma corporación. Gramsci 
habla de «clases subalternas» refiriéndose a la disgrega-
ción, la falta de cohesión y de organización de los grupos 
sociales que sólo se mueven por intereses corporativos.

La catarsis comienza con la conciencia de solidaridad 
entre distintos sectores de un grupo social. El movimiento 
consciente de este momento puede proponer reformas, pero 
no alcanza al Estado. Un sindicato puede agrupar sectores 
diferentes y mostrar una solidaridad que supera el corpora-
tivismo, pero sus objetivos son todavía parciales.

La catarsis culmina cuando los intereses que mueven 
a un grupo social dejan de ser estrictamente económicos. 
La posición subalterna de un grupo social se convierte en 
aspiración hegemónica, es decir que de lo corporativo/par-
ticular se ha pasado a lo universal. La voluntad colectiva 
generada en este tercer momento, y materializada en un 
partido político, representa una unidad de muchas volun-
tades parciales en el ámbito político y en el ámbito cultural.

8

Así, el elemento político de la relación de fuerzas 
en un conflicto se manifiesta en el tránsito de la estructu-
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ra (los hechos económicos) a la superestructura (la confi-
guración de una voluntad colectiva). Hemos saltado asi-
mismo del ámbito de la necesidad, esa «realidad rebelde», 
al ámbito de la libertad, ahí donde otro orden de cosas 
es posible. Esta combinación de necesidad y libertad se 
opone a un «marxismo espontáneo» y reductor.

Esta posición de Gramsci permite entender la previsión 
histórica de otra manera a como se interpreta la previ-
sión en el campo de las ciencias físico-naturales. Prever 
un acontecimiento histórico no es aplicar una causalidad 
estructural y mecánica, no es ver la inexorabilidad de un 
futuro ya comprendido en un pasado y un presente, no 
es aplicar unas leyes como las de las ciencias naturales. 
Prever es tener un programa político, y la previsión es un 
elemento del triunfo porque la realidad es también fruto 
de la voluntad. Esa es la fuerza transformadora del grito 
«¡Sí, se puede!».

Querer fuertemente es identificar los elementos nece-
sarios para que la realización de la voluntad política sea 
posible. 

9

La lectura que Ernesto Laclau y Chantal Mouffe 
realizan de la crítica gramsciana del economicismo plan-
tea una consideración no menos importante que las an-
teriores: si dejamos de lado el economicismo, el sujeto 
político no tiene por qué ser un sujeto de clase. No sólo 
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hay que superar el «marxismo espontáneo» de creer en 
un desarrollo causal de la historia impulsado por la suce-
sión de los distintos modos de producción y sus crisis, sino 
que el protagonismo de la revolución social pendiente no 
tiene por qué ser exclusivo de la clase obrera.

En efecto, parece bastante lógico: si los individuos sólo 
adquieren conciencia de sí y se organizan como alter-
nativa política a partir del momento en que abandonan 
sus intereses corporativos particulares para articular una 
propuesta universal con vocación hegemónica, no se pue-
de pensar que existen como sujetos políticos antes de las 
luchas políticas. Los antifranquistas, fascistas, comunistas, 
socialistas, feministas, ecologistas, activistas de todo tipo son 
sujetos políticos no determinados necesariamente a serlo: 
si las fuerzas productivas no determinan los sucesos polí-
ticos, tampoco el lugar que ocupan los individuos en las 
relaciones de producción es determinante para adquirir 
una posición política. 

No podemos decir que esta conclusión sea así de ex-
plícita en el pensamiento de Gramsci, pero no deja de 
ser verdad que nos ofrece la posibilidad de pensarla con 
bastante base. Lo que afirman Laclau y Mou�e además se 
puede relacionar inmediatamente con otras aportaciones 
teóricas modernas acerca de la constitución de los sujetos: 
Foucault, Bourdieu, Butler, por ejemplo. En todos ellos se 
puede encontrar el deseo de superar el esencialismo en la 
historia, si por esencialismo entendemos el establecimiento 
de la identidad de un sujeto a partir de elementos que per-
tenecen a una realidad subyacente y apolítica, sean estos 
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naturales, sexuales, sociales: para el esencialismo existen 
los obreros, las mujeres, los homosexuales como sujetos 
políticos antes de la política. 

10

Gramsci no empleó jamás la palabra ALIENACIÓN. Esta 
constatación es un elemento más para adoptar la idea de 
que con la superación del economicismo, tenemos que 
abandonar asimismo la idea de que existen posiciones de 
clase estructurales que están llamadas causalmente a ser 
revolucionarias. Sólo si pensamos que pertenecer a una 
clase social determina una conciencia política, sólo si pen-
samos en términos economicistas, es posible atribuir la 
falta de conciencia o la conciencia equivocada a un fenó-
meno de alienación, de engaño, de autoengaño. Durante 
montones y montones de años hemos asistido a la repeti-
ción machacona por parte de la izquierda de que «las ma-
sas están alienadas», «la clase obrera está alienada», «la 
televisión aliena», etc. «No hay más tonto que un obrero 
de derechas», citaba Errejón para ilustrar la argumenta-
ción de izquierdas basada en la alienación. 

Del mismo modo que hay quienes piensan, desde un 
«marxismo espontáneo», que una crisis económica brutal 
engendra por sí misma las condiciones revolucionarias, 
esos mismos creen que por debajo del velo del engaño 
que es la alienación respira una naturaleza indudable-
mente revolucionaria. 
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La alternativa de Gramsci al economicismo y a la 
teoría de la alienación es el concepto de «hegemonía». El 
consenso, como veremos, no es la alienación.
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